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En ia Ciudad Deportiva d* l Real Madrid 
se celebró un partido de fútbol 

entre parlamentarios y los periodistas que 
cubren este tipo de información 

política. Ai final, nuestros compañeros se 
impondrían por He aquí 

a ambos equipos tras el encuentro. 

Felipe González, secretario 

feneral del Partido 
ocialista Obrero Español, 

ocupó la meta 
parlamentaria. Apuntó 
detalles, pero lo 
cierto es <{ue al final de los 
noventa minutos encojó 
cuatro hermosos goles. Mal 
bagaje el suyo. 

El arbitro de la contienda fue 
otro parlamentario, 

el socialista Gregorio Peces 
Barba, quien, desmintiendo 

a su físico, procuró seguir el 
¡uego de cerca 

y no «barrió para caso». 
Observen su perfecta 

zancada.—Fotos Europa Press. 

La lata 
de ahorros 

Rehacer el motor de su coche 
puede costarle cien veces más de lo que 
cuesta una lata de Todogrado CS. 
Todogrado CS protege su motor, 
le ahorra dinero y asegura su viaje. 
Utilice EL SUPERMULTIGRADO 
más vendido en España. 
TODOcoche, TODOtiempo, TODOservicio. 



LANGARA 
AJEADO POR EL 
10 DE ALMAGRO 

f | DEBUTO CON LOS ARGENTINOS HACIENDO CUATRO 
DIANAS AL RIVER PLATE 

% EN EL ACTO, PABLO PORTA LE IMPUSO LA INSIGNIA 
DE ORO Y BRILLANTES DE LA FEDERACION ESPAÑOLA 

# «LASTIMA QUE NO HAYA OTROS LANGARA QUE NOS 
SAQUEN DE LOS APUROS EN QUE NOS HEMOS METI-
DO», COMENTO EL PRESIDENTE DE LA FEF 

0 EL HISPANO, AGRADECIDO: «ME SIENTO MUY A 
GUSTO ENTRE TANTO AMIGO» 

0 Y SOBRE EL MUNDIAL-78: «MUCHOS EQUIPOS SABEN 
JUGAR MEJOR DE LO QUE ESTAN HACIENDO» 

Un ataque español de fábula: Ventoirá, Iraragorri, Lángara, Luis Regueiro y Gorostiza. 

Lúngarc, iras el Mundial de 1934, es condecorado por el presi-
dente de la República española, señor Alcalá Zamora. 

Lángara el día de su debut con el San Lorenzo ante el River. Cuatro goles marcó el San Lorenzo 
y los cuatro tantos lo: consiguió Lángara. 

Homenaje a Lángara en Oviedo. Una dama coloca uno insignia al jugador. Entre ellos, el inolvi-
dable PacQ Alonso. A lo derecha, el colega deportivo Moncho. 

—Sinceramente..., el espíritu, porque para un presidente que, atítmás, es hincha, ésta es una de esas compensaciones que con-testa las preguntas, porque uno trabaja gratis. Le puedo decir «.juc esta es una de las grandes compensaciones de mi vida de dirigente. —¿Qué piensa de Lángara? —Oue como persona, en pri-mer lugar, y como jugador, lue-go, le debíamos este homenaje, y por su intermedio, a los espa-ñoles que están en este país. Luego nos acercamos a don Isidro Lángara, que estaba al lado del presidente del San Lo-renzo: —Don Isidro, ¿cómo se siente en este momento en Argentina? —Ahora, con muy buen ape-tito... —Sí..., ya lo veo... —Pues... me siento muy a gus-to. Me han recibido mejor de lo que yo pensaba. —¿Qué recuerda de aquel San Lorenzo? —Recuerdo muchas cosas. Pe-ro lo más grande siempre es la amistad. —¿Cuánto hace que no va por España? —Pues muy poco, porque en estos últimos años estuve en mil novecientos sesenta y ocho, mil novecientos setenta y dos y en mil noveciento setenta y cinco, o sea, que estoy al comente de lo que ocurre allí, y sobre todo de mi familia. —¿Qué opina del Mundial? —Que hay algunos aquí que podían haber jugado mejor de lo que lo han hecho, como la Argentina, por ejemplo. Está ga-nando por individualidades, pero no veo juego de conjunto. Ma-rio Kempes es uno de los mejo-res jugadores del momento y ha-bría sido «crack» en cualquier equipo. 
—Deme nombres de aquellos que jugaron con usted... —Bueno no quiero, porque me olvidaría de alguno, y fíjese que sería malo... Pero tengo recuer-do de todos, tanto del San Lo-renzo como de la selección es-pañola. 
También hablamos con Angel Zubieta: 

—Don Angel, ¿qué piensa de Isidro Lángara? —¿Qué quiere que piense, si es mi entrañable amigo y uno de los más grandes jugadores que he visto en mi vida? —¿Cuántos años jugó con Lán-gara? —Bueno, en el San Lorenzo, durante cuatro años, pero lo tu-ve de compañero antes, cuando yo fui internacional a los dieci-siete años, cuando jugué con Suecia y Checoslovaquia dos par-tidos. Luego vino la guerra civil española y salimos por el mun-do con ese equipo vasco. —Dígame un equipo de la se-lección española con Lángara. —Le diré algunos jugadores que integraban ese equipo: Blas-co y Zamora, como porteros; Aedo, Regueiro, Cilaurren, el pro-pio Lángara... Y, por último, Rinaldo Marti-no, ahora con bastón porque co-jea de su pierna derecha, nos re-cordó muchas cosas: —Martino, dígame cómo defi-niría a Lángara. —Como un verdadero golea-dor. Uno de esos hombres que no perdonan en el área, un ju-gador que no tenía mucho do-minio de! balón, pero que me-tido en la puerta no fallaba en ninguna ocasión. —Recuérdeme una delantera que integró junto a Lángara. —Bueno, pues ésta: Declara, Bornia, Lángara, Martino y Ni-colau... Claro que también afloraron los recuerdos del San Lorenzo del año 1946, de esa gira por Es-paña y de este Mundial, con el que no están conformes, y-pien-san que «mucho ha cambiado el fútbol...». Así dejamos el almuerzo cuan-do aún faltaba el «postre», por-que debíamos regresar al Centro de Prensa y enviar este despa-cho. 
Estas son las cosas que recon-fortan... El homenaje merecido a un grande del fútbol español y Argentino, don ISIDRO LAN-GARA, con mayúscula. ¿O no? 

Juan Garios U TERZA 
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